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No~ee n!l~Vo; pt!'q:~l~.l\ler~!'l.n~.~
tra atención, pues conVIelle qúe sep\ 
mos é. qué atenerpos con respecto á. 
lo que es 'i significa. la polttica ele 
nuestros gobernllntés y el respeto 
que les merece h~ voluntad de ('!le 
mismo pueblo, ~I que tallto hülagan 
de palabrn. De las eleccioues verifi· 
cadas el. domingo, podemos sacar 
en¡;efiaozas' rouy provechosl~8, de las 
que con gran facilidad se deducen 
108 grados de sinceridad que alcan· 
zan nuestros políticos. 

Contr¡~yélldolloS sólo á la provin
cia de Toledo, y mimndo con entero 
de8a.pa~iooamíento el dcsnrl'oIlo de 
las elecdoneli de Diputados provino 
ciales, podernos all :l.lizar el verdade
ro estado de Id. opinión y de 1118 di· 
verl)a:l fuerzas políticu.s que actú¡m 
en la gestión de nuestro~ asuntos. Y 
mirando á. estas elecciones, vemos 
que el estado de la opinión no puede 
lier de mayor desB.nimtlciólI, de mAs 
pa.tente indiferencia. Ni pasión ni 
lucha hubo el pasado domingo: una 
frÍl\ldad glacial, llnll indiferencia ex
traol'diuaria, una falta graude de eu
tusiasmo, fueron lu.s Cl\rácterlsticllS 
de esas ele~cione8. El cuerpo electo· 
ral se 'lÍlostróretrilldo y espectante, 
aten(;Hendo ar niomento en que inle 
resps más materilllel\ que el ideal 
politico le Jlánl1\sen á l'~a ridlcula 
f~rsa.. á que se Iblll1¡~ pomposamente 
ejercido d~' U'l derecho oJedudada
nía. No llegó ese lUOluento, no se 
puj¡1.ron las \"otos. y el resultado de 
ello fué que una cuarta parte, escfl.
sa, de los electOl'es emitió sus sufra· 
gios. 

La razón es sencilla: el pueblo ha 
conociqo ya á los hombres politicos, 
descont1a de touos pilos yá'ningullo 
da su voto con el entgsiasl,llo con que 
se lo darhl si la tu.lacia, el eugano y 
la perfidia no huqieran colmlLdo la 
medida de su paciencia. 

Por lo que hace'á las fuerzas polí· 
ticas, bien claro se vió que la c,\odi· 
datur!lt miniliterial .. á pesar de la ha· 
bilidad cOQ que el Sr Boccherini to~ó 
.todo.t 108 resortes del vicjo artefacto 
electoral, carecia Ile fuer~¡), y arrai
go en el pueblo, PIJes úqicamente el 
nombre d~l Sr. Ledesma,no por Idea 
politica., sino por simp~tla persona.l;, 
se llevó tras ele sl una respetable 
mayor!a. 

Los que votaronl&\' candidatura 
ministerial anteayer, 80n los cij '., to
maron parte en la m"DlrestlWió~ an° 
ticlerical de hace IHlo& m~es. Loa 
demócratl18 ha.n demostrado ser 108 
antiguos liberal&! con otro nombre. 
¿Dónde esté: esa democracia? ¿En la 
aplic~ión del arto 29 de la J..ey Elec· 
toral, mediante el pasteleo con los 
·adveraari08, suplantando la voluntad 
poplllar? Y si no ea eo ésW, ¿dónde 

. eatáesa democraciJ\? ¿Por dpnde 
aparece una disposición del Gobi~r
no, siquiera un proyecto de ley que 
tienda á m~orar la situaci4n del 
'pais? No ha hecho otta CO$& el (io 

, bierno q:ue ~ntreteDer las .Dec~id~ 
des del pueblo cQn.politiquerl.as me
nudaa, Qon el problema religioao, con 
futellaa sin cuento;. peroprác$ico, 
benefictoao, ¿qué ha hecho? 

No hay que negar que Jos C0088r
vádot'es ·lleváton bastante' hiEln la 
eandidatlH'adelSr. Vélez, quien 
obt'll'Vb el Begunliolugtar. .. 

La candidátoTtI republicana rué 
vGtáda 'por los de siempre No hubo 
'coacciÓn lledioero y los que espera
ba.n basta illtim& hora la consabida 
ootdJjra de votoa, al vereedeiraudli.
il~,·~ta'roD-ia.l (¡1Ie ID" halaga aus 
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instintos_ Es natllra.l que asi fuera, y 
aS! sera ~ielOpre. 

Esta es, á. grandes t'asgos, la ense· 
ftanza de eatll.s elecciones, que ex· 
terioriz8. ulla vez más el verdadero 
eRlado de la opinión y de las diver· 
sall fuerzt\..~ politicu.s. ---_ ...... _ ... _ .... 
Cancionero de «El Castellano')}, 

Morendera de «El CoJo» y • Plpós- ea la araa. 

DléeD que Romllnoue8 
eu el Cougreso 

ha iusta)"rlo eD Cnaream. 
nu mereDdero, 

eD que pQr lrea peil6taa 
dll.1I8B cubiertos 

de potaje, tortilla, 
frotas y qlJeso, 

1&8 vigillM guardando; 
paes yo 110 creo 

que alll carlle, se .¡rva' 
y mlJcho InenolÍ 

¡horror! que 88 promi8eoe 
en este tiempo. 

Aunqott yo DO lile fío 
y me lo baelo, 

lojol el cojo ata carne 
y va diciendo 

que eD 8D gabáo la bul. 
trae de MellO. 

Si alquila ·Dll orgAulllo, 
ya e8t& él COllgreRo 

Con'verlido eD Bumbillá' 
y eu )¡,8 Viy~r()ti_ 

Seliorel, dirá. el Cojo, 
¿queréis votemos 

la ley de A~ocil\cione.? 
Tudos ~ on tiempo: 

., Yeng •• C~.DG!,~p",eJla 
del merendero 

del Cojo ., 1I'0a, (\&1111.. 
y trato hecho. 

Gracias qlle eD el Seuado 
hay más .. espetO 

al aybno y á lodo 
lo 8'1uto y búeo!); 

ved si no .1 Presidente 
aelior MouLero, 

cual Papós e'u la urní, 
ni papa el vieoto; 

eo 80 acuarÑHn mecide 
eomo .11 caqrejo 

• oDa trocba, aell.ores, 
dice, que es tiempo 

de vlgHfa. e8 preciso 
que vigl1emoti. 

Aunque también meeebamo, 
y pliedé qoe esto 

ae la OrDa ~e eriltille. 
ó rDvernaoleió 

lea dD preservativo 
de malos viento •. 

S. Liso y Estrada. 
~ .......... --_ ..... 
PO~ DECIR ALGO 

Un diputado a Cortes me hada 
obaer.vaciones haCE? poco tjempo. 80-

. bre. 1.& ilustración ~el clero y .se e~: 
tranaba 8Obremr¡nera de qlJ~ el ~ivel 
cientltlco de esta respetable clase DO 

., hallara á la altura que, al pllorecer, 
requieren las circunstanciM de nues· 
tro tiempo.. . 

Sobre esta materia se b,a exagera
do de-lo lindo desde 1!'lS .colurnnas ~~ 
loe periódicos de 11\ cAscara a.ma.rg~, 
no ya ,porque se quiera. real y PQsitl
vamente extensa y prpfunda ilustra
ción en los mini8&rOS de Dios, porque 
ai asl fuese, Qeblau ell08 empezar p,or 
adquirir la ciencia que les bace t~l~ 
y de qlle t~nto blasonan, para pod&r 
lanzar con algún viso de autoridad 
eIM aeww.cionella, sino mis bien pOr 

zaherir y molestar á quien quizá les 
haee sombra sin pensarlo, y por ade 
h~ntarlle á echl~r el sl\lubEmíto de la 
iguoranch~ sobre el vecino, pl\ra qu'e 
éilte quede imposibilitado de Ilacer lo 
propio ('011 los que de hecho se lo 
mE'recen. . 

Haullcgu.do á. Cl'eer ~in dudl~, alg~ 
nos tlenore!3 de nuestra época, que 
coo 11lll1liUSe hijoli de su tiempo, di:>
clpulos de lll. civilización coutempo· 
rAnea y adoradore;; de la libertad, 
tienell el pUsl\.porte expedito pam hl\
cense pasar por semisabiOl:l ó sabios 
entero<l, míenll'as á lo~ que abominan 
de esas libel'tadel luablauas, detell
ta.n la hez que VL\ Juezclada con esa 
civilizacióu y l)efialall los lunares de 
etle tiempo, :le les cl~litiCl~ COII epíte
tos deuig-rlultes é illcultos. 

Yo puedo asegurar ú. todo el que se 
me poogll. pOI' delante, que he hecho 
mis experi\;lllcias sobre eso del pro· 
gre!lo y uo lDe han dado resultado 
alguno estimable. 

Para que mis lectores no !e llamen 
á engll!\o, lcs voy á. contar que una 
lDaÍut.lla que mis ocupacioues lDe deja· 
ron libl'e y pude di8poner de un mto 
de eSp'l.lreimiellto, tu\ e la humorada 
de c'Jllceder todas lus hbertll.de8 IIlO' 

dernl18 a un armarIo 11ue tengo en mi 
hll.bitación, por ver s\ a.delantl\ba 
algo en el ca.millo de lu civilización 
y !la rejuvellecta. algún ta.nto. Notl\.ba 
yo que, contorme Jeiba leyenrlolo::l de 
recbos de que habla de U88.r todo el 
resto de ~u vidu, ndtaba, di"o, en él 
ciertll. complu.cellcill y hallta cierto 
estremecimiellto de alegTía, hltciéll
dome é.~to concebir hnlu.güefias espe
ranzas, que máa tarde vino:á desva
uecer la realidad cruel y q\;lscII.l'Ilda; 
pues á pesar de qúe 'p'ot)seguúdb. y' 
tercera vez me ·he permitido recor 
dade las libertades que yo le cOllce
di, 110 se ha dign¡iaO siquiera dar un 
paso adelallt~, y iO~ prodigio! acero 
cando yo mi oídl) A 8U cerradura por 
ver si escuch¡tba su bron'ca voz, 01, 
corno dos y dos SOh cuatro, 01 en su 
interior repleto de libros la siguiente 
frase: «eu uso de mi libertad me 
quedo en el sitio en que estoy •. 

Esto ha ~ervido, p¡,cientes lecto· 
res, para enseHarme que se puede 
muy bien ser ferviente adora:dor de 
la libertad moderna sill dar un patlo 
en las vías del progreso, auuqUe otr~ 
cosa piensen los calumniadores de 
la clerecía, acusándol¡¡ de ignorante 
por no ser devota de sus ¡liolos. 

Si se nota, sin emba.rgo, alguna 
de~cíencia en' el clero y la geoeralí
did 1:)0 brilla. cómo pudierll brill~r, 
la. cúlpa no est4 en nosOtros, smo 
mas bien en nuestros acus¡\,doreS; 
porque estos seiíoreit' DOS han acorta 
do tanto la ración, que el cléngo 
que se permita el hijo de dedicarse 
al estudio unll.s pocas horáS al dla, 
corre el peligro de que se le ~eque el 
cerebro él día menos pensa.do, y no 
creo yo q,uenltestrose'nern¡'gos tengan 
el derecho de' éilgiróos actos heroi· 
cos de esa na.turaleza. Cuando el bao 
talla.dor Sr. Obispo de J tl.ca declaen 
el Seul\do que la ftase: «tienes más 
hilml?re qt.le un maes:tro' de Esctlel'a. , 
se ba.bía de variur en esta: ót'ra: «tia: 
n es' mAs hambré' que un Cura", nO 
hacia. más que a.n\incb.r á I'a: ná.ción 
la realida.d económicamente deporá· 
ble y .angustios& del clero en ge· 
nera" 

:;U .no tenemós nada más que 10 io.
dispensable para que no se no!! acabe 
la vida, ¿cÓmo hemos de tener me
díos .dt¡l comprarpos libros en que es
tudiar y Revistas que nos ilustren? 

Yo recibo cuatro periódicos, dia· 
rio el uno, bisema.nal el otro~ sElrnanal 
el tercero y el cll~rto viene é. ... isitar· 
me todol loa meaea. 

El primero lo tengo p¡lrtl saher qué 
hace ~l Gobierno COIl liOSO tras y pre· 
pararme a sufrir con pacicucil~ las 
ffaquCJza.8 de lIuestro prl\iirn,o, 411e al 
fin :.. al cabo talUbién el Gobierno es 
vecino Iluestro: el.t!cgulldo, por COIl' 

servar UII llLZo de ulIiún con la pa.lria 
cbica; el tercero, porque me lo dan 
de hu.ldc Ú R cambio dn emborrorLar 
unas clmrtilll~s que licuen sus colum 
nas, y el cuarto, por cUDsirlerat:ióu ¡\ 
á los que m(~ educuron. y Gomo 11' 
illlstradón que HC ndl1uiEre por los 
pel'iódieo;; es do muy poeo fUlite, 
aunq Ile sean periódicos do gl'all cir~ 
cutll.ciún, cstoy viendo que dentro de 
poco tiempo voy á IOcr tan ilustrado 
corno lo!; que redaetlm los grandes 
rotativos lIladrileflos. 

Yo tClluria. (>011 mucho gusto una 
biblioteca, sí!ll) soberbia, al menos 
denente, 'lue me pcrlDHil'rIl. saborc:lr 
los frutos de la inll'let.:IUalidu.d !uo 
de rn 11., ~. aUII 10& de la de /lIú.') rcmo· 
tas edL\desj PCI'O corno Ull .. vez 4tH) 

me permitl el despilfarro de gastltr 
me ocho duros en librus, me costó 
estar ayunllndo durallte el tremendo 
espa.cio de oeho mese" eOIl ¡'igOI' de 
allacOreta, no he qued¡Ldo di::ip,lIcsto 
á repctir selUejal\tc.~ piruetas intelec· 
tUltlcs por la de\:¡ilidad que se ha apo 
del'ado de mi oq~u.niflmo, y .... fmn· 
camellLe, mejor quiero vi"ir 'lÍelldo 
un zopenco que morir de inanición 
en la flor de tIlí vida, n.demás de que 
lo contrnrio á lIIi querer ser~a. e¡\lUi· 
nar por la :;elldü !lel suicidio, cosa 
en c.¡ue 110 be IJem;¡tdo .i;~tIIáH. 

Otra cOlla sería si \'0 viviera en 
la Corte ~', siclldo tl.rüi~o del Sr .. Cu.· 
nalejas, me invita.m IÍ. todos los baH 
quetes eOIl que obsequia y es obse, 
quiado; entonces seria yo muy capaz 
de dedioarme al estudio por largo, 
largilísimo tiempo, y h.lsta llIe sent~ 
ría cou vulor para redactarle las 
bases de todos sus proyectos de ley, 
aunqlte fueran. más complica.dos que 
el de Asociaciones ¡Cómo lla.rnnria 
retróg:r.tdos ¡'L los que h¡~u hambre! 

Yo tendría t¡¡.mbiéll a.lgtlll<\ que 
otra Revista para estar al tanto del 
movimiento intelectual de lIue!!u'o 
tiempo, pero estoy couvencicfo deque 
me son cOlllpletu.mcnteimposiblesesos 
excesos mientras los Gobiernos sean 
tan poco gener'osos con nosotros, y 
consideraré eso,. de.,eo~, mientras du: 
ren estas estrecheces, corno articulos 
de lujo, de los que hay que huir p¡\ra 
no ser vlc~.iIll¡\S de la p¡ll'ca Y uo es
cribo má.a, porque me Ol:Itoy debili· 
taodo deW&8iado. 

Ralmundo de Toledo. 
. ., 

J)esde Madrid. 
--====~~;===~= 

Pllede que mis lectores se imagi, 
Ilen que aqui, en Madrid, estamos 
todos locos con 111.3 elecciones de los 
nuevos padres de la provincia y que 
alidamos casi á estacazos. lo~ de las 
distintas fracciones políticas, ¿ ~er 
dad? Bueno; pues no hay Dad;;:.. ::l~ 
eso. Los únicos que se han apasiona
do algo y se ban puesto bascas y 
Jau&a b&16 estado a p!..UllO de llegar_ á 
las ma.nos, ha.n sido los candida.tos; 
pero OORocros no. ¿Para qué. vamoa á. 
incomodarnos? Sabernos de todas ma 
uerl18, que los respetables padra..qtros 
ban de hacerlo lo. peor que posible 
les sea, perteQ6Zcao al partido á que 
pertenezcan, y claro es que no vale 
la pena de que nos descrislD~mos por 
s::.car adelante á uno ni a otro. ¡Son 
todos peores!.... Así, pues, no nos 
hemo!! emocionado los madrilefios 
al enterarnos del casi triunfo de la 
conjunción republica.no socialista, 
que se ha arnallaclo el censo como 
eUo. tabl3ft b~erlo. 
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Por mi pMte, os aseguro que hasta 
me alegro de ese triullfo, porque eon 
él, I~caso. cuando se vea la ml~nera 
de proceder de esos serio res de la 
extl'f;Hm\ izquierda, tendrá que venir 
Ilnl¡ reacción del pllehlo. El Sr. Ca· 
nnlejml debe sentirse muy satisfecho 
del rosllltl~do de estas elecciones y 
ser~ mlly tonto si I.je rllboriZI~ ante. el 
Rey, cllando, ¡d reg're~o de éRte, le 
dé CIIP.Il ta de r.ómo defendió la idea· 
rnoIlA/'(IUil:I~. 

Aún no han empezado A reve¡;tjr 
illlportandl~ las sesiones de las Coro 
tes, pum, 110 han eomoenzado los deba· 
tes que o. p,\siorl'ñn iba 'tlimol! y exaf' 
tan Il\s paslolleltl. En uop. de las sosio· 
nes pasnd¡¡s!le h/l. hahlado de la veúta. 
de un artistico cofre de marfil, pro' 
piedad del Cabildo Catedral de Zum·o· 
fiLo llegalldo á hahlar el R·r. Ca.nale
jas de (!LllpablA..~, de castigos '.i de 
otras \'al'ias (~ost\S por el estilo. Bien 
elitá, y <LC¡~SO se hag¡\ lo que a.nunció 
el Sr. Presidente dcl Consejo; pero yo 
IUP. ¡ltrevo á forrnul<Lr la siglliellte 
prC~ulltl\: ¿No seria. rnlicho mejor y 
rná~ práctico que, ·en vez de habfar 
de ea.stigas, se dl~r.a el dinero que 
f1lem preci,.¡o JlM.ra i lopedir la ruina de 
l\uc"tr<.\~ C¡ttellrales, que 'lOn páginas 
herlllosas de l:L Historia patria'? 

Porque ya sé qllelos del'ótobo, se 
enf"d:\rán con este pobre cronist/\, iI. 
quien maldito si le importa tal enfa· 
do: pero pienso que si tos Cabildos 
tu \'1erl\l\ It\S riquezas que tuvierou y 
que"siendo. suya.s, !le llevó .... la 
lral\1ptl., 1\0 s610 no venderlan ~us 
joyas Itrt(s tic as , sino que ILllmenla
r¡lltl sus admirables eolece:.iones de 
oh,ietos bcllos de valor histórico, per
severando en la labor de cultura que 
siempre los distinguió, 

Tenernos enfermos á los hombres 
más salieiltes de J¡l. polltica. La Cler· 
V:\ está con el (r<l.nc~zo; '\Veyler, con 
el trancazo; jlaura. con el traucRs!:o; 
Garcia Prieto, 'con el tranca.zo ..... 
¿Será llU :lugLlrio? ¿Estará próximo 
el dht ell que d~m09 un tranCaZO 
defiuiti vo á los gestores de la cosa. 
pública, y con ello nos libremos para 
siempl'e de sus tiranías, democr¡lGüJ,s, 
demt\g'ogia y <1em,\'s tonterlas guber
namentales? ¡No será verdad tanta 
b~llez¡l!.. .. 

No es precisamente el trallcdZO la 
enfermedad que aqueja al Sr. Cana· 
lejas; pero si el temor al trancazo 
que le van A dar en las (Jortes sus 
propios a.migos. Parece, en efecto ¡ 
que va á tropezar con euormes difi· 
cultades p,lra pasar, no ya sólo los 
proyectos ra.dicalisimos que tiene 
anunciados, sino aun otros tan senci· 
llos corno el de modificación de la 
ley del B.~nco, al que se opondrá el 
Sr. Azeárdote, y acaso, acaso, alguno. 
ministeriales. 

No parece que el Goblel'uo esté 
muy sal.isfecho con .l~ noticias qU:e 
de ROnlt\ lle~a.n, pues pa.rece ser que 
la última Nota del Sr. Garcia Prieto 
no ha causl\do gran impresión al Pa
dre de la Iglesia, el cual está. decidi
do a. mantener ccon prudencia, pero 
con energía., los sagrados derecbos 
y privilegios de la Iglesia. de CristQ. 
Ahoril.. ahora, Sr. Canalejas, es cuan
do se aproxima el momento crítico, 
Uegddo el cual diremos 106 caüU
cos: «¿A que no? .. Y, con ~to. Gil. 
qu.e no? 

y 00 hay nada más digno de MI' 
rel&tt\do, pues el día de ayer se dee
lizó tranquilo, intrigadGs como es· 
tá.bamos todos con el resultado de las 
elecciones, y el de hoy no hade tener, 
por lo que parece, ma.Yor importan· 
cia, salvo lo que puede salir del 
Consejo de Ministros que está. cele
bráodoie. 


